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liL P©K CyOE DI: 
A poco que reflexionemos, ilumifiados coa la tuz de aaestfs fe ŷ  

de nuestra razóa, fáeilmente-podremos.oi#trtar, que todas las cosas 
y que todos los aconteGimientosde esís mundo, todos tienen su mo
mento oportuno y su instanié'precíso ea §1 reloj'' de la dMña' provi
dencia. Ni antes, ni despees, llesarétt a' su realídádi 6Íín«|ua mucho' 
nos esforcemos, hasta que Dios no lo Baya determinado en sus altos 
y divinos desi¿fi!os, hasta que el Señor no íés'dé entrada en él 'i.mn 
escenario de la vida espiritual y maierial de la Igíesla -y de los 
pueblos 

Acogidos a esta parsuación, no nos intranquiliza de que hayan 
pasado tantos eños y que haya transcurrido tanto tiempo sin que la • 
causa de Beatificación de nuestro Sanio Cura Velera no se haya pues
to en movimiento; qué hayamos tenido que contestar tañías veces 
con palabras- de aliento a los que se han dejado influenciar por el 
nerviosismo y la impaciencia. No había llegado todavía su hora, no 
era todavía et momento y él WsTaWé •dltsnarjtffan*iTTn5t^'©í«s«-4skms^ 
Señor, X 

¿Ha llegado y se acerca esta hom venturosa, de 'que el cielo • de 
la lálesia se enriquezca coa una nue^a estrella, que ilumine y guíe a 
tantos sacerdotes y párrocos que, • corno • éti regimos los destinos 
de nuestras parroquias; qué elieníe a tantos deles que, como- ios -de 
Huércal-Overa, tengan la: suerte de admirar'sus-virtudes,, de-con
templar la santidad de su vida? Creemosque sí, fuzgamos que esta 
hora no esté lejana y que este instante se va acercando por mo-
mentois. 

Pero es necesario renovar antes el recuerdo de aquellos hechos 
prodigiosos y de aquéllas virtudes extraordinarias. Hay que hacerlas 
vivir de nuevo en los hogares de Huércal-Overa, aunque estoy se
guro, que no hay tal,olvido por parte vuestra; hay que hacer que su 
santidad sea conocida no solamente en el recinto de este pueblo y en 
los límites de estas dos diócesis de Mureia'y Aimería, sino en todas 
las diócesis y en todos los pueblos de España y del mundo entero. 

A esto, pues, viene esta Hoja que hoy se publica por vez primera. 
Este es su «Por qué» y la razón y elmotivo de su visita a vuestros 
hogares Recordar lo que ya muchos sabéis del Santo Gura. Poned de 
manifiesto sus virtudes extraordinarias y heroicasi que serán la base 
de su Beatificación. Repasad aquellos hechos que,;las personas, que 
los presenciaron, los tuvieron como hechos milagrosos. Alentad vues
tra fe y vuestra confianza én la poderosa intercesión que el Santo 
Cura tiene delante de Dios y de la Santísima Virgen para alcanzar el 
remedio de vuestras necesidades. Para recoger la información qua 
nos vayáis dando de las gracias y favores obtenidos. Para dar cuenta, 
finalmente, délos donativos y limosnas que se vayan entregando pa
ra sufragar los gastos que necesariamente se han de necesitar en su 
Beatificación, ,_ 

Sí esta hora sonó y este momento ha llegadode beatificar al San
to Cura Valera, alegrémosnos e»̂  el Señor. Pidamos todos «1 Espíritu 
Santo que ilumine a su iglesia,", que allanadas todas las dificultades, 
pronto le podamos venerar en los aitares. 

AiWrONfO TOi?J'vfO 
PdffOCQ Arciprsiík;: 

mmmW' m mm. 
£.1 ¡a biogrtsSIt} escrito cor 0. J^sn Her-

téese; , dei Cwc Velero, ef Excse. Sr, Oóií* 
po ca Wtíroo íé á-gfiiS esG'fbir el sigyísnie 

«Unes poíofafcs de pré'os^ ^ ^•<° b^eve 
biogrofte de! Curo Vo.'efc • Tknsn e'"cs hzo 
sclidwio zsn é héfos y con ítxfo'el confe-
n'téts de estas póginos. 

'No es iuna bíogroUa más, pare Jo cual 
sofídíomos íecíares, es uno biogro/fa cíicce-
Eona que te ros irepone cosno un mcfiucí de 
páfiocoí, Y mío por !a dobíe rozón del con-
fewdo, fo vícoslBíTipíory ssndlíaraenfe éK-
rroordinario dsi Cu'o Vol&ía y por eí ocier-
fo y carífio .eos qtf« ss fto sabido presentar 
eí ingenio y esüjo del cutor de fe misma 

Se ífoío de p&pstuar en esto biogrc/ío la 
ejemphrídcd de vn Socerdofe preclaro de 
(o Díóceíís. 

Debemos vulgarizar sus vifíudes para em-
pu'jorh hacia ios altores. ¿Acoso ésramos 
sobrados de héroes y de Sanios? Codo uno 
qite bfofo en uno Diócesis dsiemiiKidis, es 
vn fiifo pueslo por Dios que frosciende o los 
vicísíti/des de fo Poírio s ilujnino sus comi
nos, «arcando lo Lineo eíerno que Dios nos 
seña/o. 

Eslo biografía viene ó viJofízor te presen
cio def Curo Vo.'era en ei rerjociraienío (ispi-
riíüol y religioso de nyesiro Diócesis. 

Pmdura, ofono y vivo. ía lamo de Soníí-
dad ds! Curo V'olero en los iwgores de su 
fecundo opostoiodo, pero peligro qmdar 
onufcdo su. proyección en lo Diácesfs poro 
quedar reducida a ser un estro tiü sígu.ido 
roogoíiüd. 

Es esíe ifbro de iníerés sobrenotu/ol en ¡oso 
2Í órofaiío de ío Diócesis, de olio ccíi'a-Wcd 
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t i Sanio Cmü ¥alera, ^ye fye profefo en su fierra 
Siempre he sido muy curioso; pero cuando tenía muy pocos años, mi curiosidad Üegaba casi 

a lo infinito en sus límites. Por eso, no es extraño que mi abuela paterne, a IB que tantísimo qui
se, estuviera en continuo compromiso para satisfacer n i ctincsiJad, contestando a todes las pre
guntas que le hada. 

Pero hubo un tema que, en mi, despertó sirígular curiosidad, y que me apasionó desde el 
primer momento. A mi abuela, que conoció a la persona cuya vi 'a tanta curiosidad me inspiraba, 
le complacía extraordinariamente hablarme de ia vida de esn persona, y de elia me contó muchí
simas cosas. Unas que hacían referencia a ella .tiisma: OÍCQS, qu-? conoció dífeclamente y, otras, 
que le fueron relatadas en aquel tiempo De todas ellas, si tenéis paciencia y no os molesta, yo, 
gustosamente, me comprometo a ir contándoos en sucesivos ccmentaiios Hoy. sólo quiero deciros 
una frase que fue el principio dei comentario de mi abuela, y que fue también el último capítulo, 
el último comentario que ella me hizo, «El Santo Cura Vaiera fue profeta en su pueblo». 

Cuando ella me empezó a hablar de don Salvador Valora Parra, curo párroco que fue de 
Hiiéfcaí-Overa, de! Santo cura Vaiera, que había muerto »*ás da tr-.ñnía años antes de nacer yo. 
y del que, sin embargo, todos los que nacie.'^jn en mí puenlo y en los pueblos de alrededor, tu
vieron conocimiento y recuerdo tan vivo, tan fresco, tan exacto, como si hubieran sido coetáneos 
del santo cura Vaiera, como se le sigue denominando por todos los que han ido naciendo, hasta 
nuestros días, eu Huércal-Overa y en los pueblos de aquella comarca. De ese sacerdote, ejem
plar de sacerdotes, de ese Varón virluoso, compendio de todas las virtudes, de ese hombre ejem
plar, que marcó profundamente una senda, e ínpregnó de recuerdo y de santidad une. vida. 

Y ahora, como resumen de cuanto he esbozado de quien, en frases de mi abuela, consiguió 
ser !o más difícil, lo más extraordinariamente dificfí que se puede ser en ests-mundo, y que resu
mía, como he dicho antes, todo lo que este hombre fue, nada más y nada menos que un hombre, 
que consiguió ser profeta en su fierra. 

JUSTO ASENSIO 

(Atribuidos a la intercesión de( Santo Cura Várela) 

Comenzamos esta Sección y h 
iasguramos can el íesíimonío, de 
D. Migue? Sánchez Raíz, Profesor 
de Medicina Interna de Grdnaiiñ 
proporcioañdo por éí a la (amttia 
favorecida con esta gracia y cuyo 
ori0na¡ conservamos en nuestros 
archivos. 

PROLOGO A tfl BSOmÁfIA 
íVUae de lá piimüra página) 

e/> tí renocifftisíjfo posíafo/ qUB pmsenaa' 
«IOS Y desfínoíío o sobreríoíiífatecr h entre
ga def sccsrdofe o fes aímas. 

Es pof h (offto un libro mansia! y hisn4o 
pt^fQ noíofíOí, m sáh poro ser fefdo, /ítes>̂  
para $& meditado. 

Nos habh 4e caso propia, actml, dsl ce-
mino que, como hito hada ñyesífo iin, tfuisré 
Oíos qi/o sigamps. 

t RAMÓN. Obispú de Cortageno. 

Nota.— Achiúmos a nuesfras hcforss Í |«S 
hosfo ftocs refoiivamente poco íififnpo 
Huércat-Overa esícbo enciavado en leí 
Orócesís dé Murcia, donde «I Cura Va
lero e/a fñ'iiy conocido y vsnerQdó -yo 
qm íuvo también Curó da Álatúí. mí 
Alhama de Murcio y en Cartagena. 

Curoción miiogrosa aíríboída a 

lo irítervención del Curo Velera 

D:.Wí|ae! SSilchez Rui2,-Doc
tor en Medicina y Cirugía, Profe
sor de la Facultad de Medicina 
de Granada, .académico de la 
Real .4cadeffijá de Medíeina de 
Granada. Premio e.Ktraordinario 
de la Facultad de Medicina de 
Madrid, matriculado con el núme-
ro 397 en el Colegio de yédictna 
de la provincia de Granada y con 
domicilio en calle Capuchinos nú
mero 12 de esta Gapitah-r-infor-
mo y- Jaro por Dios y prometo 
por mi honor ser verdad cuanto 
libremente digo en este escrito: 

Que con fecha 17 de Jylio de 
1948 recanocí en mi consulta a la 
Señorita LOLITA SAEZ GIMÉ
NEZ, vecina de Cantoria (Afme-
rta) con domicilio en los Pardos 
de dicha Ciudad, que tenía por 
aquel entonces 20 años de edad, 

la cuai viene aquejando grave en
fermedad desde hace más de tres 
años, habiendo sido desahuciada 
por midióos competentísimos, 
por asegurar era incurable su en
fermedad. Después de hacerle un 
minucioso examen comprobé que 
•fadecía de ia llamada Caquexia 
hipofisaria de Simoond en grado 
avanaadísímo con una desnutri-
cién enorme y signos evidentes 
de peritonitis fímica. 

Sin grandes ilusiones por mi 
parte, pero con el deseo de ver si 
logramos al menos mejorarla le 
pusimos plan, viendo con agrada
ble sorpresa que mejoraba de 
modo paulatino y progresivo, 
siendo dada de alta por mi el día 
•2de Junio de 1950 de un modo 
definitivo como totalmente cura-
'̂ "í de su grave afección. 
" El hecho de que esta enferme
dad es mortal casi siempre aun 
con los tratamientos que se han 
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creído más eficaces y Is curación 
total observade en este caso sin 
fécutrlr para nada a tes injertos 
de hipófisis ni otras medicaciones 
mea compiicadas—siempre Ine
ficaces—hacen pensar el que sus
cribe que en la curación de esta 
enferma he intervenido an factor 
dístíjite ai normal y qtie j3or la 
ínanera prodigiosa de haber cu-
radc sólo un milagro hay.i podido 
hacer tan maravillosa c«raciQo., • 

Y para que conste firmo éste 
en Granada a dos de Jynto de 
mil novecientos cirtcüenta y uno. 
Firmado.—Df. Mlgueí Sánchez 

'Ruiz. 
Este certificado cuyo original 

obra en poder del Sr. Cuta Pá
rroco Arcipreste de Huércaí-Ove-
ra ha sido entregado por la fami-
Ha ds !s citada enfertrsa ya que 
según ellos la mejoría empsíó 
cuando encomendarofs ai «Santo 
cura Valera» la curación de la 
enferma. 

Otro hecfjó milagroso cstribüido 

e l Santo Coro ¥0te?ís es e l 

siguiente: 

Francisco López Gercis, de 
26 años de edad, natura! de ésta, 
hijo de José López Egee y da 
Francisca García Molina, casado 
con {vfarcelina Cano ííeche f do
miciliado en el Bobar, cortijo de 
Don Pedro Alarcon. se sioltó en
fermo del vientre con grandes y 
horribles dolores Lo. consultó a 
los médicos de ésta Don José 
Molina Mena y Don José Sán
chez Pérez y de ellos opinaron 
que con toda certeza había que 
trasladarlo a Almería, para ope
rarlo, pues según el parecer de 
ellos, tenía declarada, la peri
tonitis. 

Así se hizo, ingresó en el Hos
pital a los seis días de comenzar 
los dolores y los médicos de 
aquel establecimiento no se atre
vieron a operarlo por su grave
dad y le estuvieron tratando a ba
se de sueros y de hielo, cosa que 
nada mejoró al enfermo y que en 

vista de que la gravedad se acen
tuaba por momentos, éste quiso 
que te trasladasen "a Huércal-Ove-
ra porque é! quería •morir en su 
pueblo Y en su casa, como él mis
ino maniiesta. 

Al llegar a ésta y ea este esta
do tan desesA.eredo la señora de 
Don Pedro Alarcón, Doña Adela 
Mena Ferrer con una fe tan gran
de como tiene «n fa Santidad del 
Santo Cura Valera le impuso la 
reliquia de éste econsejando al 
enfermo y & sus íamiliares que 
invocaran su protección y su ayu
da delante del Señor ya que en lo 
humano se había» perdido toda 
esperanza. 

Se hizo «na ultima tentativa. 
Requirieron al médico Don Die. 
t o Parra que anteriormente no la 
habla visitado y reconociéndole 
opinó io mismo que sus compa
ñeros,, que sólo la operación y la 
tnlervención divina le posMar» 
sainar. • ;• ; '• 

Le i te«c¿áaLiHtoiMitl^iaE:. . 
ca donde le internaron y de nuevo 
fue reconocido por Don José 
Luis Martínez que pudo apreciar 
el estado de suma ¿ravedad. No 
se decidía a operarle porque fuz-
f aba que no saldría de la opera
ción. Ante el dolor tan agudo del 
enfermo y temiendo que éste 
muera de un momento a otro, 
pues eran veintiún días los que el 
enfermo llevaba con la peritonitis 
y sin regirle e! vientre, echándose 
en manos de !s Divina Providen
cia, «Sea lo que Dios quiera», fue
ron sus palabras, le operó, encon
trando el intesliao completamen
te atrofiado y seco, que sólo por 
un milagro pudo estar viviendo. 

Fue maraviítosa la mejoría 
que desde éste, momento sintió, 
Y a los ochó.dlfs- ra'e ssludaba en 
la Iglesia donde, había ido a dar 
gracias a Dios y a visitaría sepul
tura donde yacen los restos de! 
Santo Cura Valera a cuya inter
cesión jüEga él y todas las perso
nas que han conocido el caso, 
que se debe su curación. 

üfitonio Tormo 

Vivía a las espaldas de la 
casa curato un sastre que 
quería con toda su alma al 

. señor Cura. Frecuentaba el 
sastre la casa del parroquial, 
y reponía con su trabajo el 
pobre vestuario de su veci
no en las muchas ocasiones 
que éste había socorrido al-
gtiís pobre con sus propias 
,prendas.. ' 

El Cura Valera apreciaba 
mucho al sastre y se servia 
de éi para algunos recados 
llamando al buen camino a 
algún d e s c a f r i a d o d e ! 
campo. 

E! Cura reprendía bonda
d o s a m e n t e los deíettillos 
del buen hombre, y ést^ le 
repetía muchas xecest 

*~~''5^€U8iKÍtr*'Wr-ser' muere-i-
lléveme Vd. por delante, que 
no sebrta %'ivir sin Vd. 

Andando €Í tiempo eí sas
tre se marchó a vivir a doce 
kilómetros del pueblb. Poco 
después el Cura Valera en
fermó acudiendo con fre
cuencia su antiguo vecino a 
Interesarse por su salud. 

Un día el Cura le dijo al 
sastre que le velaba a ta ca
becera de la cama-, 

—Confiesa mañana, pero 
una confesión lo mejor po
sible. 

Confesó el sastre como le 
dijo el cura y al atardecer 
volvió a su cortij-o y se acos
tó rogando s su mujer que 
lo llarriBra de medianoche 
para volver con el Párroco. 

Cuando le llamó la mujer 
se e n c o n t r ó que es taba 
muerto. Aquella misma no
che a las diez también ha
bía muerto el Cura Valera. 

Antonio Giménez 
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Cuentos de hadas, Blanca Nie
ves, Puláarcito, Romeo y Julieta, 
los Angeles del Arroyo y tantísi
mas más íanlaslas, sirven para 
distraer con ellas las abuelas a 
sus nietos. 

Preferencia por las historias, y 
no cuentos, tenía mi abuela, —tan 
sólo as! la llamé una vez; tu ma
dre soy, me replicó, llena de in
dignación—; empleando largas 
horas y durante muchos dias, en 
ilustrarme con lo vivido y visto 
por ella. 

iCómo me alegraba el oiría re
ferir trozos de la vida del Cura 
Valeral Yo, haciéndome el ente-
radillo, quise dejar bien sentado 
de que en tanto no.se pronunciase 
favorablemente la Iglesia en tal 
materia» nó podía considerársele 

como a un Santo, aun cuando así 
lo creyésemos, ^íunca lo debi de 
hacer porque fue proporcionarle 
un disgusto grande, tan grande, 
que jamás la vi tan irritada y era 
de mucho genio; sus ojos, no muy 
grandes, aparecieron, de repente» 
como platos , no le brotaban las 
frases en lazadas , la barbilla lé 
temblaba intensamente, y tan sólo 
la entendí «era un gran Santo; un 
Santo como pocos». 

En el transcurso del tiempo, 
dediqué bastante de él, a fin de 
esclarecer la afirmación rotunda, 
indiscutible de profesión de fe 
que de este Sacerdote hizo mi 
abuela^ y quedé plenamente con
vencido de ello. 

Prescindiendo de sus indiscu
tibles, conocidos y demostrados 

milagros, ¿qué se me grabó más 
en mi YO, del (Santo) Cura Vele
ra?; ciertamente sus deseos de 
que no se pecase, su gran amor a 
la Santísima Virgen, su Caridad 
con el pueblo; resumiendo; todo 
en él era virtud; fue Profeta en su 
tierra; se prepara un castigo y... 
vino; ya no había más cólera y., se 
terminaron las víctimas de la pes
te: enciende la lámpara del Santí
simo, venía de efectuarlo el Sacris
tán, y... e ra c i e r t o que estaba 
apagada. 

¡Cüdnta razón tenia mi abueli-
ta, vaya si es un Santo el Cura Va
leral; sin perjuicio de los trámites 
legales. 

Como ella le rezó, así lo hago 
yo, también mis hijos, y, con toda 
seguridad, algún día mis nietos se 
recrearán oyendo referir su es
pléndida vida y le enviarán algu
nas oraciones. 

G. G. 

Que todos los huercalenses creen en la Sanfidad de D. Salvador Valera Parra, «el San
to Cura Valera», como es conocido, no sélo en Huércal-Overa sino en toda la Comar
ca, es cosa conocida de iodos. Que también anhelan verle en los altares, proclamada 
su Santidad por la Iglesia, bsmbién; mas si preguntáramos a muchos; ¿Qué haces tú 
pera conssguir que la Causa de Beatificación marche? ¿Cuántos sabrían contestar con 
alguna actividad efectiva? 

Claro que, conociendo los buenos deseos de todos, bastará aclarar cuáles son las 
actividades que pueden tener los devotos del Venerable Sacerdote para obtener su 
Beatificación. 

1.°— Rogar a Dios para que nos conceda la gracia y alegría de ver pronto reconocida 
por la Iglesia la «Santidad del Cura ejemplar'» que supo ser profeta en su tierra. 

2."— Pedir a Dios, por la intercesión del Santo Cura Valera, cuantos favores necesite
mos, dando a conocer los recibidos por su intercesión, ya que hacen falta mila
gros reconocidos por la Iglesia para la Beatificación y Santificación de todos los 
Siervos de Dios. 

3."— La causa de Beatificación lleva consigo muchos gastos; manda tu donativo o se
ñálate una cuota mensual, que puedas entregar o remitir al Tesorero del Patrona
to pro Beatificación del «Santo Cura Valera». 

Periódicamente fttbíÍcaTP*íJOS en esta hoja los donativos recibidos, así como los 
.;asíxs rf»«ilzados;d'2mostf6"!ios con nuestra generosidad a la Iglesia nuestros vivos 
.»;'.«?•--̂ 5 d : ver Beaíifi -ado a nuestro admirado y querido «Cura Valera». 
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